
MARÍA MARTÍNt:z DE CoDES • 

EL PENSA},llENTO ECONOMICO DE JUAN BAUTISTA ALBElilll 
Y SU INFLUJO EN LA ORGANTZAC10N NACIONAL ARCE:-,tTlNA 

En la figuro. del pensador tucumano Juan Bautista Albcrdi .~e 
produjo esa coincidencia extraordinaria de aptitud personal y de opor­
tunidad histórica, que dio a su obra humana la trascendencia y vigencia 
que la. posteridad reconoce a las mentes privilegiadas 1. 

Nacido casi simultáneamente con el pronunciamiento de la Revo­
lución de Mayo, su vida finalizó después de federalizada la ciud:td de 
Buenos Aires, coincidiendo con el principio y el fin del largo proceso 
de la organizaci6n nacionul. Personifica la misi6n del hombre de pen­
samiento, síntesis de toda la evolución filosófica del siglo XLX~, capaz 
de formular programáticamente los puntos de partida para la orga.ni­
zación política de la República Argentina. 

La vigencia de su obra y el interés de la historiografía. america­
nista por recuperar sus libros y escritos inéditos se evidencia en una 
amplia bibliografía existente 3 que privilegia sensiblemente su faceta 

• Universidad Complutense, Madrid. 
1 La excelente y documentada obra de Jorge M. Mayer, Alberdi y .su tiempO, 

Vol. TI, Buenos Aires, 1973, recrea la vida y la obra del autor en función de la 
sociedad en que vivió, como respuesta a sus necesidades, problemas y carencias. 

2 José Ingenieros, ullO de los últimos representantes del cientificisJrn:l argentino, 
perfila la figura de Alberdi con las siguientes palabras: "Es difk-¡I que ningún 
otro americano estuviera, en esa época, más al corriente de las nuevas direcciones 
sociológicas; es seguro que en ninguno puede seguirse mejor el rastro de toda la 
evolución filosófica del siglo XIX, con un "esprit de suite" rigUf050: se inicia en 
el Colegio con los enciclopedista! y los ideologistas, toca a los eclécticos, se en­
trega a !.os sansimonianos y socialistas, se afirma en los economista! liberales, conoce 
el positivismo comtiano, las corrientes del evohx:ionismo y la nueva escuela que 
hace de la historia una. ciencia positiva". Véase, Alberdi, J. B., Estudios económico" 
Buenos Aires, 1916, pp. 26-27. 

3 La bibliografía más actualizada y sistemática sobre la figura de Alberdi que 
recoge !us publicaciones originales, correspondencia., ensa}'1ls diversos y articulos 
en revistas y diarios se encuentra en la citada obra de J. M. Mayer, A/berdl y $11 
tiempo, voL 11, pp. 1154_1209. 



206 HISTORJA 23 / 1988 

de teórico político y polemista" frente a la del economista cap.1'Z de 
dilucidar a lo largo de su vida los problemas económicos nacionales y 
llegar a fonnular una interpretación económica de la historia política 
argentina. 

Sin pretender ser original, pues no se propuso elaborar una nueva 
doctrina económica, su objeto fue ser claro y exacto, desarrollando 
ideas precedentes, y aplicando al estudio de los problemas americanos 
ciertas doctrinas económicas e históricas que conocía plenamente. 

Buena prueba de ello es el enfoque positivo y práctico que reflejan 
sus obras. En el estudio introductorio a su libro Sistema econ6mico IJ 
rentístico de la Confederación argentina según su Constitllciérl de 
1853, José Ingenieros afirmaba: "El presente escrito, contraído al estudio 
de las reglas y principios seiiaJados por la ley constitucional argentina 
al desarrollo de los heohos que interesan a la riqueza de aquel país, 
pertenece a la ~(momia aplicada, y es más bien un libro de política 
económica, que de economía politica"(i. 

El análisis que proponemos del pensamiento de Juan Bautista Al­
berdi atiende preferentemente al desarrollo sistemático y coherente de 
su programa de política económica, diseminado a lo largo de su pro­
ducción y formulado al hilo de las circunstancias de la historia política 
argentina '. 

En realidad, pretendemoo reconstruir el diálogo que Alberdi in­
terpreta excepcionalmente en su época, entre el horizonte de las ideas 
económicas y la deprimida circunstancia nacional. 

Se trata de una historia que comienzo. exponiendo sus primeras 
dcnuncias, a finales de la década de 1830 y principios de 1840, en pro 
de la necesidad de una política económica nacional opuesta a la cjer-

" Una de las últimas obras publieadas en h. Argentina, La Iradici6n republi· 
cana, Buenos Aires, 1984, escrita por Natalio R. Botana, caracterUa las figuras de 
Alberdi y Sarmiento como los "creadores espontáneos del pensamiento poUtico 
argentino", p. 12. 

G Obraz SelectaJ, T. XIV, Buenos Aires, 1920, p. 8. 
8 En la edición conjunta, realizada en 1656, que Alherdi dispuso de cuatro 

de 5ll.\C estudios bajo el titulo Organi:oaci6n polltico y econ6mico de la Confedcracl6n 
Argentina, juzga su obra en términos que la caracterizan con e:ractitud; "Libros 
de acción escrilOll \'eIozmente, aunque pensados con reposo, ~os lnlhajos ton 
natumlmente incorrectos y redundantes, como obras hechas para alcanur elliempo 
cn su ClIrrera ... Si sembráis fuera de la estación oportuna, no veréis nacer el 
trigo ... lIay si.cmpre una 0001 dada en que la palabra humana se hace carne. 
Cuando ha sonado esa 0001, el que propone la palabra, orador o escritor, hace 
la ley. La ley no es suya en este ClISO; es la obOl de las cosas. Pero es la ley 
durnble, porque es la ley verdadero ... Besanu,n, 1856, prefacio. 
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cida por el régimen saladerista opresivo del gobierno de Rosas 1 -en 
pleno estallido romántico de las ideas procedentes de Francia8-; se 
detiene en el escritor maduro copaz de plantear, en una síntesis filosó­
fica magistral Q, todas las dolencias económicas y sociales inherentes al 
país y de sistematizar, tres años después, las doctrinas económicas y 
financieros que animan la Constitución argentina en una obra fiel expo­
nente del principio de la libertad económica [O; para eclosionar en los 
años setenta, cuando las desilusiones, la edad y los viajes han enseñado 
a Alberdi a distinguir entre lo. patria rcal y el país ideado. 

Su pensamiento, acosado por la grave crisis económica que atra­
vesaba la república 11, se tomó si cabe más realista. Su pasión por la 
palabra escrita le impulsó a retomar la pluma para esbozo.r y perfilar 
varios libros y apuntes que no lograría ver publicados 12. 

~ograma del gobierllQ rosista, inflexible duran1e todo el régimen sala­
derista, fue esencialmente prlictico; consistía en satisfacer los intereses de sus aso­
ciados por encima del bienestar nacional. 

11 Las revistas francesas la "Revue Encyclopédique", la "Revue de Pari!;", la 
"Revue des Deux Mondes" y la "Revue Britanniquc", junto a libros y autores des­
conocidos hasta entonces -Cousin, Villemain, Quinet, Michelet. Merimée-, inundaron 
las provincias del Plata, al finalizar el primer gobierno de Rosas, difundiendo las 
nuevas doctrinas .sobre organización industrial y económica, los valores del clasi­
cismo y del romantidsmo, el prestigio de los valores intele::tuales, etc. La cultura 
francesa atrajo a la juventud argentina, mientras que en los círculos oficiales 
predominaba la influencia mCJ'(:antil inglesa. Véase: Buoncore, D., Libros y Biblió­
lilO4 durante ID époco de Rosas, Univer.;idad Nacional de Córdoba, 1969, p. 21. 

, Nos referimos a su obra cumbre, BMes y puntol de "artido poro la orga­
m==um político de ID República Argentina, der-ioodas de la ley que p1'~/de el 
desarrollo ele ID civili==ión en América del Sur, Valparalso, 1852, en la que están 
planteados toJos los problemas endémicos a la República: su pasado y su porvenir. 

10 Alberdi nunca tuvo dudas sobre el entronque directo de los principios con­
sagrados en la Constitución con la escuela liberal de origen inglés, cuyo máximo 
representante fue Adam Smith: ~A esta escuela de libertad -afirma en el Sistema 
econ6mico rentirtico-- pertenece la doctrina económica de la Constitución argentina, 
y fuera de ella no se deben bU!ICal =entarios ni medios auxiliares para la san­
ción del derecho orgánico de C5a Constitución". op. cit., p. 12. 

11 Aunque la crisis argentina de 1875 debe interpretal"!lC en el contexto de la 
crisis mundial que azotaba el mundo en aquel entonces, las características locales 
fueron agudamente señaladas por Alberdi, atribuyéndolas a un origen más moral 
que matcrial. Una síntesis de las causas de dicha crisis, descritas por el pcnsador 
tucumano, puede verse en J. Ma)er, op. cit., "01. Il, pp. 1029-1030. 

12 Alberdi reservó una gran parle de la producción de los últimos veinte años 
de su vida sin publicar. En 1877 escribía a un (amiliar: "Aunque tengo muchos 
manuscritos, no publicaré nada hasta no ver a mi país y estudiarlo en su coodi­
ción nueva y última, para no incurrir en apreciaciones equivocadas". Cuando fa­
Ueció dejó entre sus papeles varios libros inconclusos, apuntes, explicaciones rus-
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Concluyó sus últimos días reconstruyendo una historia de 10. na­
ción argentina en clave económica IJ. La concepción de una política 
económica, según se deduce del an.~li.~is de su biografía intelectual, fue 
el tema favorito de su vida. 

Nos atrevemos n continuación a reconstruir en prolongación de su 
sueño: "Leyendo, en mi cama, un libro de economín política sobre In 
división del trabajo cntre [as naciones, me quedé dormido, y durmiendo 
tuve estas ideas, que recordé al despertar" H , la evoluci6n de su peno 
samiento económico. 

El regreso de Europo. en abril de 1844 15 marca la primera madurez 
del pensamiento alberdiano. Atrás quedaban los años de estudio en el 
Colegio de Ciencias l\.·lorales 111 y en la Ul,iversiclod de Buenos Aires 11, 

tÓri-ca.s y polémica.'! que se imprimieron en 8ueflQS AirCfi entre 1895 y 1901, efI 

16 volúmenes, bajo el título E$Crltos Pdstuml» de llJOn &utilla Alberdi (en 
adelante EP), por los editores FrancitoO Cruz y Manuel A1berdi, quienes 00 intro­
dujeron correcciÓn alguna. 

IJ El primer volumen de sus EP lo integran sus Escrill» Econ6micOl, obra 
de ,íntes~ en la que Alberrli analizó los orígenes y los cimientos econOmiros de la 
nación argentina. José Ingenieros en el prólogo que hizo a una nuC\'a edicibn de 
esta obra afirmó: "Como economñta y .rociólogo, A1berdi, después de las "Bases'", 
crece en los MEstudios Económicos", por más que esta obra no tenga el valor 
poUtico y repre$entativo de aquélla". Suenos Aires, 1916, p. 179. 

14 EP, T. VIII, p. 179. 

tem;n;la vi~j~:ac::,o~'.=ade~~~t!'J:n ~Ia!i~ié:':ia:u~~~:l~:i~ 
nueva generación se hacia cada dla mb incómoda. Sepandos del grupo unitarie 
y desilusionados de la incapacidad do! gobierno uruguayo y de su corrupción, sjn 
fuerza para gra,"jtar $Obre los acontecimientos, lI6 embarcaron nunbo a Europa, 
sueño encantado de la juventud de la época. Véase: Vicuña Mackenna, B., PóglnOl 
de mi diario, durante tres 01\0$ de vto;e, Santiago, 1936, T. 1, p. 282. 

lil Su estancia en el ColegiO de Ciencias Morales, adem.!u de darle amigos 
{Iue le serían fieles durante su vida -Miguel Cané. Carlos Eguía, Marros Paz, 
FéliJ: Frias, Vicente Fidel López., CIrIos Tejedor, etc.-, le hizo ver las deficiencias 
de la erueiianz.a oficial, carente de toda orientación técnica y positiva: "Somos 
nulos en ciencias físicas y naturales. La razón es clan. Es porque sólo se nos 
enseña ciencias moralts... pr0b6 Ri\'adavia, oh'idando las ciencias físicas, qlle 
no conocía la verdadera ~geooia de nuestros países, llamados a una vida Industrial 
y positiva, a lti que deben preparar por una educación compuesta de materias 
utUes y de materias de prooucti\'a aplicación". EP, T. XV, p. 907. 

l7 Alberdi ingresó en el primer año del curso de jurisprudencia en 1832. Los 
estudios de denecho comprendían enlo~J seis lUios, tres de teorla en la Uni,·er· 
~idad y tres de procedimientos prácticos en la Academia. La amistad contraída en 
aquel tiempo con Juan Maria Gutiérrez y Esteban Echevarria influyó positiu.­
mente en su C\'olucl6n ideológica. Muchas de las novedades introducidas en el 
Plata detde \830 tuvieron como principal agente a Esteban EehevalTía. Alberoi 
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el descontento de una generación sometida a un régimen opresivo 18, y 
la lucha por difundir los principios que constituían la creencia social 
de la Joven Argentina 1'. 

Alberdi, que en su juventud fuera soñador e ídealistn, aprendió 
después de quince años de restricción de Iibertades:.'(l que 10 real ano 
tecede a lo ideal. Sustituy6 los ideales fantásticos por ideales encami-

comenta la atracci6n fascinante de las nuevas ideas: "O\1i educaci6n no se hizo 
úrúcamente en la Universklad, por las doctrinas de Locke y Condillac, enseñadas 
en las cátedras de filosofla, ni por las conversaciones y tratos de amigos más ilus­
trados. Más que todo ello contribuyeron a formar mi esptritu, las lecturas libres 
de los autores, que debo nombrar para complemento de la historia de mi edu· 
caci6n preparatoria. Mis lecturas favoritas por muchos años de mi primera edad 
fueron hechas en las obras más conocidas de 105 siguientes autores: Vo1ney, Hol_ 
bach, Rousseau, Helvecio, Cabanis, Richeraoo, Lavater, Buffou, Bacon, Pasea!. La 
Brúyere, Bentham, Monlesquieu, B. Constan!, Lerminier, Tocqueville, ChevaIJer, 
Bastiat, A. Smith, J. B. Sa)', Vico, Villemain, Cousin, Quizot, Ros!i, P. Leroux, Sain! 
Simon, Larnartine, Destut de Tracy, Victor Hugo, Dumas, P. L. Courrier, Chateau· 
briand, Mme. StatH, Lam6lloois, Jouffroy, Kant, Merlin, Pothier, Pardessus, Troplong, 
lIeinicio, el Federalista, Story, Balbi, Martínez de la Rosa, Donoso Cortés, Ca~ 
many". EP, T. "'.-V, pp. 294-295 Y 309. 

18 Alberdi, pOrtavoz de las preocupaciones de los j6venes de aquella época, 
no podía dejar de denunciar la corrupción del régimen saladerista: '10s principios 
de la revolu::i6n de la Independencia, yacían olvidados y sin aplicaci6n. La jU\'cntud 
estudiO&a y seria no podla dejar de dane cucnta de esa situación y de sentir la 
misi6n a que estaba llamada por el legado de una gran época y de una gencraci6n 
heroica". EP, T. VI, p. 115. 

I¡ La creación de la "Asociación de la Joven Argentina~ -llamada después 
en Montevideo "Asociaci6n de Mayo"- a instancias de Esteban Echevarría en 
junio de 1838, liderada por Albcrdi, Gutiérrez, Echevarría y Vicente Fidel López, 
tuvo desde su arranque Wl neto sentido nacional. Sus creadores se propusieron 
difundir el nuevo credo instalando filiales en las provincias: -Considerábamos que 
el país no estaba maduro para una revolución material y que ésta, lejos de darnos 
patria, nos traería una restauración, o la anan:¡uia ... creíamos que antes de apelar 
a las annas para conseguir ese fin, era preciso difundir por medio de un propa­
ganda lenta pero incesante, las creencias fratemizadoras, reanimar en los corazoocs 
el sentimiento de la patria, amortiguado por el desenfreno de la guerra civil y los 
alentarlos de la tiranía". Véase: Echevarría, E., Obras Completas, Buenos Aires, 
1870-1'874, T. IV, p. 9. 

2<1 A linales de la década de 1S30 la polítlca del gobierno de Rosas dej6 de 
inspirar esperanza de cambio alguno. "Entonces fue que todo el mundo cambió 
de ruta (no de fines, porque los fines habían sido siempre uno), y fue una crccn· 
cia universal la de que las bayonetas y no las ideas cambiarían la situación de la 
Repúbli::a Argentina. Al punto nosotros arrojamos la máscara parlamentaria y 
diplom.1tica y nos pusimos a luchar de frente". EP, T. XUl, p. 686. Alberdi fue 
uno de los primeros en sentir la necesidad de libertad. Su exilio fue espontáneo, 
"sin ofensas y sin odios, sin motivos personales, nada más que pOr odio a la tiranla". 
EP, T. XIlI, p. 478. 
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nados al perfeccionamiento de la sociedad y se interesó decididamente 
por los problemas económicos. 

El análisis de los acontecimientos institucionales más importantes 
de aquella época:n revela la incidencia de los factores económico.s en 
en el curso de la vida política. La guerra civil que ostensiblemente se 
hacia cntre federales y unitarios respondía, en realidad, a intereses 
opuestos enrre las provincias del interior y las litorales :!"~. 

La política del 5aladerismo podría sintetimrsc en tres principios 
que inspiraron la línea del gobierno rasista: "En el orden fiscal, el 
monopolio de la aduana de Buenos Aires; en el orden comercial, la 
libre importación de 10$ productos extranjeros y lo libre exportación de 
los productos del pais y en el orden institucional, la oposición a toda 
carta que pusiera en peligro ese comercio" 23. Por eso el objetivo pri­
mordial del gobierno de Rosas fue mantener el orden, la subordinación 
a las autoridades, y sofocar todos aquellos brotes que se alrevian a 
cuestionar una empresa tan bien rentada ~4. 

Durante el segundo gobierno de Rosas, iniciado en marzo de 1835, 

21 Nos referimos a los debates entre Buenos Aires y las provincias -Santa 
Fe, Entre Ríos y Corrientes- avivados en la reunión que se celebró en Santa Fe 
en jul)(¡ de 1830 y el tratado inglés de 1825. Aquellos deootes teman como finalidad 
concertar pactO$ de alianza )' reciprocidad de intereses, reglamentar el comercio 
exterior y preparn la sanción de una constitución federal. Por su parle el tratarlo 
inglés linnado por el cónsul británico W. Parish y el Ministro de Relaciones En6-
riores M. J. Carda brindó a la colonia británica el rango de easta privilegiada. 
Les acordó la misma libertad para manejar sus negocios y contratar, que teolao 
los naturales, el derecho de disponer do sus propiedades y de testar, de practicar 
Su culto, etc. En suma, su influencia en el desarrollo económico y social del país 
fue mayor de la que impusieron originariamente sus autores; al establecer los 
canales del comercio angloorgentino, desde el interior hasta los puertO$ ingleses, 
facilitó la ley del embudo aplicll(!a por Buenos Aires sobre las provlnclas, para 
monopoliDI.r el comercio de extranjeria y los recursos del pais. 

Z2 La situación aparec:e oIafllmente perfilada en la respuesta del representante 
de Corrientes al memorindum presentado por el consejero de RosaJ en 1830; "Con­
sidero la libre COIIcurrencia como una fatalidad para la nación. Los (XICO$ artlculOlS 
indU!triales que produce nuestro país, no pueden soportar la competeDCia de la 
indU$tria extranjera. Sobreviene la languidM: y perecen o son insignificantes ... La 
em;:lusiva del puerto es otro mal, ralz de infinitrn;. La situación de Buenos Aires 
es en el extremo de la República. Si la libre concurrencia mata algunOlS TImos 
nacl6lltes de la industria nacional y el mercado ficticio de Buenos Aires, daña la 
gran mayorla de los pueblos de la República, debe lnirarse como indispensable 
una variación en el actual sistema de comercio". Véase: Mayer, J., op. cit., T. 1, 
p. 105. 

23 ¡bid., p. 103. 
~. Ingenieros, J., La Re.JtouracI6n, Buenos Aires, 1900, p. 178. 
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las características del régimen salederista se agudizaron; intolerancia, 
corrupción y reparto de tierras fueron sus instrumentos de gobierno~. 

La reacción de la nueva generación ante el espectáculo de un 
régimen que amenazaba hundir el país en el ntraso y la pobreza no 
se hizo esperar. Privados de otros instrumentos de lucha, abrazaron las 
ideas recurriendo al empleo de la propaganda por le. asociación y por 
la prensa 2$. Nació así la Asociación de la Joven Argentina, llamarla 
postcriormente Asociación de Mayo, cuya influencia en el desarrollo 
político e intelectual del país fue trascendcnte, al ocupar la mayoría 
de sus miembros con el tiempo posiciones destacadas en el nuevo orden 
institucional y servir sus ideas de canalizadoras del proceso de desa­
rrollo y progreso. 

Alberdi junto a los principalcs protagonistas de la asociación enun­
ciaron el "Código o declaración de principios que constituyen la creencia 
social de la Joven Argentina". Las idcas que animaban la creencia de 
la Joven Argentina se basaban en los principios de la revolución de la. 
independencia. Eran los principios de libertad, frente al Estado; igual­
dad, frente al gobierno aliado a facciones opuestas; legalidad, frente a 
las arbitrariedades de los caciques::7. 

La revolución en la mente de los hombres de Mayo signi ficaba 
también progreso; '1a revolución para nosotros es el progreso. La Amé­
rica, creyendo que podía mejorar de condición, se emancipó de la 
España; desde entonces entró en las vías del progreso. Progresar es 
civilizarse"!!8. 

En aqueIla época la idea de progreso implicaba remover la igno­
rancia y la miseria de las masas dispersas, alzando su nivel material y 
moral por medio de nuevos instrumentos mecánicos y didácticos pro­
cedentes de Europa, "'simbolizaba los ferrocarriles que ahora cruzan 

2~ Una e:tposición detallada de los rasgos mencionados del gobierno TOsisla 
se encuentra en la cilada obra de Mayer, T. 1, pp. 160-164. 

:,>(1 La imposibilidad de dis~utir públicamenle los problema.<; del gobierno ins-­
piró a esta generacibn el empleo de la.<; logias utilizadas dutante la guena de 
Independencia. Respecto a la semejanza de métodos y procedimientos. Véase: 
ZÚlliga, A., La Logia !.Autoro y la Independencia de América, Buenos Aires, 1922. 

ro La redacción del manifielito fue obra en su ca.<;i tOlalidad de Esteban 
EchevatTÍa pero años después. desde Montevideo, Alberdi escribió la Xll1 Pawl,ra 
Simbólica con la intención de reseñar los antecedentes unitarios y federales y des­
ligar a la nueva generación de compromisos pasados. El objetivo de la Joven Ar­
gentina, alejada de los rivadavianos y de los saladeristas, no era lograr una res­
tauración, sino una regeneración. Consúhcsc: Echevania, E., Obras Completas, 
op. cit., T. IV, p. 20. 

28 Ibid., T. IV, pp. 52 Y 128. 
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nuestro vasto territorio; nuestros ríos libremente navegados, una ley 
fundamental garantiendo todo derecho: significaba escuelas, colegios 
y las inmigraciones que hoy se agolpan n nuestros campos y bosques 
solitarios. Nos hallábamos en pleno desierto, en plena barbarie, y sólo 
trasladándonos a esos tiempos, puede uno formarse aproximada idea 
del imperio que tales imágenes y otras análogas ejercían en el corazón 
y la mente de la generación que en aquelIos días llegaba a la escena":!\I. 

En 1844 Alberdi tenía ya una visión precisa de los problemas cco­
nómico-políticos, derivados en parte del marco geográfico de la Argen­
tina y de su influencia en la vida institucional del P.1ÍS 30, En su Me­
moria sobre la cOIlVe1liencia y obicto de 1111 Congreso General Ameri­
cano, presentada en la Facultad de Leyes de Santiago el 14 de 
noviembre de 1844, señalaba el malestar político y económico que aso­
laba a los pueblos de América del Sur, comecuencia del dislocamicnto 
del aparato institucional acaecido por las guerms de la independencia, 
y aconsejaba convocar un Congreso de los países de origen hispánico 
para resolver los problemas más graves 31, 

La novedad de su enfoque residío en el realismo y sensatez con 
que abordaba el asunto. No se ocupaba de libertades ni de derechos, 
sino de necesidades y de d-ebercs. Consideraba esencial para el desa· 
rrollo del progreso y del bienestar general desenvolver las fueras eco­
nómicas y culturales de la República, antes que potenciar el espíritu 
militarista de sus pobladores. 

Insistía en que el mal de América no eran otros sino la pobreza, la 
despoblación, el atraso y la miseria. Los enemigos reales de América 
se escondían dentro de elfa misma, en los desiertos, en los ríos y las 
rutas sin transitar, en las costas despobladas, en la anarquía de sus 
aduanas y tarifas, en la ausencia del crédito. Contra ellos había que 
concertar medidas de combate y persecución 3:1. 

~" Viiíafaiíc, B., "Reminiscencias históricas", en Revisto Nacional, T, XUI, 
p. 128. 

30 Mayer, J., La geopo/ltica alberdiona, Academia Nacional de Derecho y 
Ciencias Sociales de Buenos Aires, Año XXXJ, Segunda época, N9 24, pp. 55-56. 

31 La finalidad de la Memoria era conseguir el grado de licenciado en leyes 
por la República del Uruguay. El contenido de la misma no cm nuevo. El Como 
tituc/oflCll de MOntevídeo ClI:aminaba en sus ejemplares del 26, 27 Y 29 de marzo 
de 1841 la conveniencia de reunir un congreso de esta naturaleza. Alberdi, no 
obstante, fue el primCTO que planteó en un terreno realista cui\.les debían ser 
sus fines concretos y qué resoluc;()I]es eran viables. 

32 Alberdi, J. B., Obras Completas, T. Il, Buenos Aires, 1896-1897, pp. 396, 
398,399,404,406,410,414. 
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La rrKlyoría de las cuestiones de política económica aparecen tra­
tadas brevemente en la Menwria; territorios, navegación interior, li­
bertad de los ríos, comercio internacional, congresos comerciales, causas 
de la pobreza, caminos, población, colonización, inmigración, ferroca­
rriles, etc. 33. 

Denunciados los males, Alberdi cumplía con su objetivo al señalar 
los deberes de todo gobierno americano. El programa mínimo consistía 
en combatir el desierto, arraigar poblaciones cultas procedentes de 
Europa, expandir la agricultura, abrir caminos y puertos, favorecer el 
comercio y las artesanías locales, etc. En definitiva, buscar la coope­
ración entre los distintos Estados de la América hispánica para garan­
tizar el adelanto y la seguridad de los mismos. El agravamiento de la 
crisis económica a partir del año 1849 3~; la incapacidad y la corrup­
ción del mundo oHcial3:i; el monopolio porteño que estrangulaba a 
las provincias sin posibilidad de comunicarse con el exterior 3'6; y el auge 
de las nuevas manufacturas y del comercio pusieron de manifiesto que 
Rosas había perdido su valor social como defensor del orden y del 

33 Matiem:o, J. N., El pensamiento de Alberdi $Obre política americana, en 
~Revi5ta de Filosofia", Buenos Aires, mano, 1916. 

34 La situación se agra"ó por efe<:to de una sequía extrema que arruinó ga­
nados y campos, por la inflación galopante provocada por las emisiones de papel 
moneda que destruían los .. ltimos recurros y por la falta de extracciÓll y demanda. 
El empobrecimiento general alcanzó incluso a los comerciantes más solventes. "La 
gente está desesperada por no tener cómo subsistir, y sus familias, si son casados, 
sin casi los alimentos de primera necesiJad; todo ha subido de precios y nada 
se gana. Las casas de almacenes y pulperias, están cerradas, porque sus dueilos 
han levantado el negocio y se han ido. He contado más de treinta esquinas deSQ­
cupadas y no hay quien las alquile, sólo los extranjeros, uno u otro, las alquila". 
\'ease: Mayer, J, op. cit., T. 1, p. 488. 

3~ El régimen de política cerrada instaurado por Rosas concentraba el go­
bierno en manos de 1In reducido grupo de personas que lo ejercian sin pennitir 
a los ciudadanos d derecho de intervenir en los negoóOIi públi::os, ni controlar 
su actuación. Consecuentemente la incapacidad y la corrupción, para repartir ga_ 
nancias entre los cómplices. arraigaron en la administración. 

3-6 Una imagen precisa de la guerra de aduanas, los derechos de paso y piso, 
practicada por las provincias en defensa de sus propios intereses, nos la ofrece 
José Francisco López: "una carga de aguardientes de Tucnmán o Mendoza, llagaba 
once pesos fuertes para ser pasada meramente por el territorio desierto de Santiago 
o de Córdoba, para pagar cinco duros más todavía, como impuesto de consumo. 
Las harinas, los granos y las frutas, estaban en el peor caso, y los vinos de San 
Juan o de La Rioja, eran articulos de lujo en Tucumán o en Salta por el precio 
y los derechos que pagaban en las aduanas al tránsito". Coruúltese: Carcano, R. J., 
De ClUeros al 11 de Itlptiembre, Buenos Aires, 1933, p. 265, 
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progreso, incluso paro los ganaderos y comerciantes que le habían 
respaldado 37. 

Considerado un obstáculo para el desenvolvimiento económico y 
la organización institucional del país, las fuerzas activas que, hacía 
ya tiempo, venían luchando contra el régimen de Rosas se congregaron 
en torno del gobernador de Entre Ríos, Justo José de Urquiza, quien 
puso su influencia poderosa al servicio de la organización nacional u. 

Una llueva generación iba a aparecer en el tentro gubernativo de 
1:1 República. Habían pasado quince años desde la subida de Rosas al 
poder, esos quince años que marcan el paso de las generaciones, el 
predominio de una sobre otra en el ámbito ideológico· político o su co­
existencia pacífica 311. Las ideas de la joven Argentina, las ideas de lo. 
generación de 1837. que hasta entonces habían socavado minoritaria­
mente los pilnrcs del gobierno, iban a irrumpir públicamente a la 
superficie fommlando las grandes necesidades de interés nacional. 

Si bien toda una generación había elaborado ideas cardinales p.1ra 
constituir la nacionalidad argentina, le tocó a Alberdi concretar el pen­
samiento común que con tanta constancia había meditado en los años 
de exilio. Desde la Revolución de Mayo, la experiencia p,11ítica y los 
fracasos acumulados habían convergido en la definición de cierlos prin­
cipios básicos de cultura y de progreso que se reputaban ineludibles 
pam iniciar la obm magna de la organización nacional. "Esbozados 
por unos, discutidos por otros, vagos o firmes... asomaban a cada 
¡n.slnnte como previsión profético., o como capítulos de un credo. 
formando UDa como nebulosa ideol6gica que sólo esperaba concretarse 
en doctrina y asumir contornos de sistema". Alberdi tuvo la gloria de 
poner su firma al pensamiento de toda una époco ... La ciencia y la 
inspiraci6n le dieron la mano en sus ~ Bases" 40. 

Su obra cumbre, Bases y puntos de pllrtida para la orga nización 

17 Esta era la impresión de Sarmiento en una carta que le envió a Alberdi 
el 27 de septiembre de 1852, "como al fin de n~inte años el sentimiento nlOr31 
le Tdbblea: por el cansancio y el desengaño, no habían quedado en toda la Repú­
blica adictos a Rosas sino los instrumentos de su tiranla que sacaban provecho 
pecuniario de d1a", citada por Mayer, op. cit, T. l. p. 506. 

38 Una bre\'e síntesis del significado de este momento histórico puede verse 
en mi ensayo: El ~ruamicn'o argentino (1853-1910). Una aplicDclón hlsf6riCD del 
métoda gencraciol'\Ol, Madrid, 1976, pp. 204-206. 

811 Pllra una visión ampliada del fenómeno de la.<; generaciones y en concreto 
de su Ill'ticulación en la historia consúhese mi obra anlerionnentc citada, pp. 179-
186 Y 108-114. 

40 Véase el estudio prclinriner de José Ingenieros a los Elludio, Econ6micof 
d" Alberdi, op. cit., p. 7. 
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política de la República Argentina, "inspirada por un sentimiento de 
liberalismo ilustrado"'u , amalgamaba todas las ideas coherentes y sen­
satas de la época, privilegiando su propio pensamiento expuesto en 
escritos anteriores 42. 

El uso notorio de fuentes propias nos invita a pensar que Alberdi 
creía insuficiente acudir a la experiencia y doctrina extranjeras en de­
manda de fórmulas para resolver problemas esencialmente argentinos. 
Para organizar el país había que conocer primero sus necesidades y 
defectos esenciales. Sólo mediante un programa económico autóctono, 
que no copiara modelos extranjeros, se podrían remediar los males 
propios H . 

El examen de las corutituciones sudamericanas del período de la 
emancipación demostraba que los constituyentes no habían sido cons­
cientes del país desierto que habitaban. La Constitución argentina de 
1826 ignoraba los problemas vitales pam el desarrollo nacional: pobla. 
ción, inmigración, comercio, industrias, etc. 

El mayor de los méritos de Alberdi en las Bases fue su visión pro­
funda de las dolencias económicas y sociales del país y el ofrecimiento 
de medios concretos para lograr la organización institucional. 

u Con estas pabbras Bartolomé Mitre elogiaba el libro en cuestión: "Obra de 
oportunidad, escrita al resplandor de la aurora de libertad que alumbró el campo 
de Caseros, eIenta de las preocupa<:iones de la lucha doméstica, que sobrevino 
después, inspirada por un sentimiento de liberalismo ilustrado y con vistas amplias 
sobre sus ante<:ooentes y destinos futuros, su aparición llenó una ne<:esidad sentida 
y satisfizo una noble aspiración del patriotismo consciente" Ibid., p. 11. 

4!! En su polémica con Sarmiento, Alberdi compuso cuatro cartas conocidas 
como Carl63 Quillotn1lQ.'l; en la IV Alberdi señalaba cuáles habían sido las fuentes 
y Jos orlgeDe$ de las BllJes: "Tomando lo que había en el buen sentido general de 
esta época, habré tomado ideas a todos, y de ellos me lison;eo, porque no he pro­
curado sepanarme de lodo el mundo, sino expresar y ser eco de todos. Pero creo 
no haber copiado a nadie tanlo como a mi mismo. Las fuentes y orígenes de mi 
libro de las "Bases" son; ''Preliminar al estudio del Derecho", de 1837; mi "pa­
labra simbólica", en el ~Credo" de la "Aso<:iacióo de Mayo de 1838"; "El Nacio­
nal" de Montevideo, de 1838; "ClÓnica de la Revolución de Mayo", de 1838; "El 
POlVenir", de 1839; "Memoria sobre UD Congreso Americano", 1844; "A~ión de 
la Europa en América", de 1845; "Treinta y siete allOS después", de 1847. He 
ahí Jos escritos de mi pluma, donde hallar.!. usted los capltulos originales que he 
copiado a la letra en el libro improviudo de mis "Bases". A eso aludí, cuando 
llamé a ese libro redacción breve de pensamientos antiguos". OC, T. IV, p. 94 

43 La doctrina del progreso, fonnulada por 10$ ideólogos france$es e impor_ 
tada al Río de la Plata por la generación de 1821. fracasó ostensiblemente por 
desconocer la realidad histórica y las tradiciones del pals. Una síntesis del pensa­
miento de los hombres de esta generación puede verse en Pro, D. F., llistorilJ del 
pen.ll1miento filos6fico argenlino, Cuaderno 1, Mendo:u, 1973, pp. 158-161. 
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El problema poUtico se reducia, en el rondo, a un problema social 
económico y la única fórmula capaz de resolverlo era trasplantando 
la civilización europea: "Con un millón de habitantes, en un territorio 
de doscientas mil leguas, nO hay nación, por eso el problema de la Re­
pública desierta y solitaria debe ser -el fin grande y primordial de las 
instituciones"·~ . 

La concepción de una política económica inspirado en el país real 
orientó su producción posterior. Complemento de las Bases rueron dos 
volúmcncs: Elementos de derecllo 11tíblico provincial para la República 
Argentina y Sistema económico y rc'rtístico de la COII¡ederaciólI Argcn. 
ti'1(l, seglín su Cor/oStituciÓII de 1853, publicados ambos en Valparaiso 
cn 1853 y 1&54, respectivamente. 

El primcro de ellos fue escrito para rectificar las desviacionE"s que 
habían sufrido los conceptos sobre el alcance de los poderes provincia­
les, a causa del desarrollo egocéntrico del régimen saladerista U. En 
él situaoo los intereses -económicos como fines prioritarios en el derecho 
constitucional argentino: "Empezar por los intereses materiales no es 
ecoor en olvido los de la inteligencia y de la moral ... No es el mate_ 
rialismo, es el espiritualismo ilustrado lo que nos induce a colocar los 
intercses económicos, como fines del primer rango en el derecho consti­
tucional argcntino" 46. 

Pero fue el Sistema económica IJ rentístico la más acabada explic.!­
ción dc sus ideas dc política económica enunciadas en las Bases. En 
él recoge las doctrinas económicas)' financieras que debían oricntar 
las grandes rdonnas legislativas )' serían el motor del auténtico pro­
greso. "'El presente escrito -comenta Alberdi- contraído al estudio de 
las reglas y principios señalados por la ley constitucional argentina el 
dcsarrollo de los heo11Os que interesan a la riqueza de aquel país, per­
tenece a la economía aplicada" 41. 

Su propósito no es otro que reunir todas las disposiciones rclativas 
a materias económicas y ponerlas en práctica. Toda la m.rteria eco­
nómica comprendida en la Constitución aparece sistcmatizada en la 
obra de Alberdi en tres grandes apartados: producción, distribución y 
consumos públicos . 

... Alberdi, J. B., OC, T. UI. p. 351. 
4~ En Su primer capítulo enunciaba las materias que corJespondlan al gobierno 

nadonal y las que pertencdan a los gobiernos pllJ'Vincial~. y fijaba el principkl 
general: ··Las provincias conservan todos los poderes inherentes a la soberanía 
del pueblo, no delegndos erpreumente en el. gobierno nacionaJ". OC. T. V, p_ 25. 

46 Alberdi, J. B., OC, T. V, pp. 56-57. 
~; Sitlema CCOfl6mico ••• , op. cito, p. 8. 
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Prcv_o análisis de cada una de estas materias el pensador tucumano 
determina a qué cscuela económica pertenece la doctrina de la Cons­
titución argentina. Sus principios y fuentes no dejan lugar a dudas, se 
trata de la escuela industrial de Adam Smith, defensora de la dignidad 
del trabajo libre -agricultura, comercio, fábricas- como el principio 
esencial de toda riqueza ~a. 

Entre los tratadistas y economistas que más directamente influye­
ron en el pensamiento de Alberdi cabe destacar a Juan Bautista Say y 
a Rossi ~9. El principio de la libertad económica defendido por ellos y 
consagrado por la Constitución argentina vertebró el estudio que Al­
berdi realizó de la misma en su Sistema eccm6mico. 

La Constitución afinnaba la libertad en el orden económico -la 
libertad de trabajo, la libertad en el uso y disfrute dc las propiedades 
y dc los capitales- como única fónnula para combatir el desierto. la 
pobreza y el atraso: ~La República, unitaria o federal, no tiene ni tendrá. 
más camino para escapar del desierto, de la pobreza y del atraso, que 
la libertad concedida del modo más amplio al trabajo industrial en 
todas sus fuerzas (tierra, c.lpital y trabajo), y en todas sus aplicaciones 
(agricultura, comercio y fábricas)"'oo. 

Dicha política se oponía a la economía dirigida que había impuesto 
España con el sistema colonial, la cual con sus reglamentos, privile-

~1j En su intento por conciliar el bien general oon la libertad humana Adam 
Smith dio a 1m: en 1776 un libro que contiene una de las claves del mundo 
moderno, nos rcferimOiS a su Inue.rtigaciÓn aceTCll de la naturaleza y de las cau.wu 
de la riqueUJ de las nacion.e!. En él aparece representada la historia del mundo 
como una larga ~'oluci6n dellde el estado sah'aje, impulsada por el incremento 
de la prodUCtividad y ésta a su vez por la división del trabajo, que eleva el nin!'l 
de vida de los más desfavorecidos al awnentar el valor de su trabajo y bajar los 
costos de producción. La búsqueda de! bien general sin discriminación alguna, 
afirmaba Smith, debe realizarse por 01 camino de la libertad, fundamentalmente 
de tres libertades básicas -la libre e1ecciOn del trabajo, el mercado libre de 
tierras y la libertad del comercio interior y exterior, que eliminen los privilegios 
corporativos y las renla! ociosas y abran cauce a la prodUCtividad del ahorro. 
Consúltese; Skinner, A., "Jntroduction" a A. Smil.h: The Weallh uf Natioru, Pen­
guin Boolu, 1979. 

49 Ambos nombres, en especial el de J. B. Say, el más "brillante expositor" 
de la escuela industrial, aparecen varias veces citados en su SlJtel7lll económico 
y rentísfico. La formulación de la lay de mercado de Sa)' desplazó las prolongadas 
doctrinas de los fisi6cratas y las sustituyó por un smithianismo modificado, del 
que Alberdi tomó muchos elementos en su análisis de la economía nacional. Sobre 
el origen de la tesis de Say consúltese; El pefl3lJmiento econ6mico de Ariltótde, 
a MarlhaIl: enSUllOS, Madrid, 1971, pp. 222-2.29. 

ro Albetdi, J. B., Sistema económico ... , op. cít., p. 13. 
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gios, monopolios y planes había provocado el estancamiento de las 
Repúblicas de la América del Sur y paralizado sus poblaciones e in­
dustrias GI • 

El bienestar general sólo podía conseguirse elevando el nivel de 
vida de las poblaciones que por folta de industrias y de recursos vivían 
en la miseria y en la pobreza. Con ese propósito la Corutitución esta­
blecía la libertad de trabajar y comerciar, abolía las aduanas intcriores 
y abría las vías a la navegación, fomentaba la inmigración, la coloniza_ 
ción de la tierra desértica, la importación de capitales, la contratación 
de empréstitos, siempre que éstos se invirtieran apropiadamente en 
fuellte<l de recursos mayores IS~. 

Respecto al papel que Alberdi adjudicaba al gobierno, su experien­
cia le dictaba que cuando el gobierno interfería en la explotación de 
los oficios de los particulares se revelaba un pésimo fabricante y un 
pésimo comerciante 1;3. Ul actividad gubernativa debía ceñirse a fo­
mentar la producción, dando seguridades a la industria y al comercio 
y garantizando a todos los ciudadanos, empresarios nacionales y ex­
tranjeros, los frutos de su csfuerzoM. 

No creía en el proteccionismo aduanero, porque el país se hallaba 
casi desierto y era necesario colmarlo de inmigrantes, capitales e in­
dustrias. El industrial local mejorarlo. más su producción frente al 
empuje de la compctencia que amp.uado por el monopolio ~~. 

La Constitución argentina, en su esfuerzo por ofrecer soluciones 
a los problemas económicos, se colocaba al frente de todas las consti­
tuciones republicanas de Sudamérica. "Comprendiendo -decía Albcrcli­
que son económicas las necesidades más vitales del país y de Sud· 
amériea, pues son las de su población, viabilidad terrestre y fluvial, 

~I Alberdi, J. B., OC, T. IV, pp. 147, 186, 192, 201, 205 Y 258. 
~~ OC, T. IV, pp. 265. 429, 432. 
/1.3 OC, T. IV, pp. 213, 272, 472. 
M En este aspedo Alberdi sigue la doclrina fonnulada por Adam Smith de 

estricta limitación dc las funciones del gobierno. Su obra, la Rique:.o de las />,'(1-

done.t, fue en su época un ataque especlrtco contra ciertos tipos de acción guber­
uativa qu.e Smith rcehal':aba por actuar en contra de la prosperidad na:ional, a 
saber: !as sub\'enciones, los derechos de aduana, la, prohibiciones respecto al 
comercio exterior, los monopo.lios legales. Su principal objeti\o fue asegurar el 
cese de tales aotividades mediante una legislaCión restrictiva que limitue a tres 
debert'5 las acciones de! gobierno: la defensa de la soei«Iad, la administración de 
justicia y el mantenimiento de ciertas instituciones púbHcas. Una buena visión 
retrospectiva de la contribución de Adam Smilh a la doctrina económica la ofrece 
el libro Arklm Smilh, 1776-1926, Chicago, 1928. 

~~ OC. T. IV, p. 3G4. 



importación de capitales y de industrias, ella se ha esmerado en reunir 
todos los medios de satisfacer esas necesidades en cuanto depende de 
la acción del Estado"'5e. 

Junto a la libertad del trabajo y de los medios de producción, la 
ley debía abstenerse en la distribución de los provechos, obedeciendo 
ésta a la justicia libremente acordada por le voluntad de cada uno. 
Ejercer la libertad económica significaba para Alberdi trabajar, ad­
quirir, eoojenar bienes privados, disfrutar de su provecho, luego todo 
el mundo resultaba apto para ella; independientemente del sistema de 
gobierno la libertad económica venía así a asimilarse a la libertad 
civil concedida por igual a todos los h:tbitantes del país, nacionales y 
extranjeros, por los artículos 14 y 20 de la Constitución. 

Por último, respecto a las disposiciones relativas al consumo, Al­
bcrdi distinguía entre consumos improductivos (privados ) y produc­
tivos (públicos). Estos illtimos no debían ser cuestionados por la ley, a 
diferencia de los públicos, que tenían que ser regulados legalmente 
p.ua ser aplicados en bicn y utilidad de la nación ~7. 

¿Cuál fue el resultado de la llueva política económica? En poco 
tiempo se observó como el paso de un sistema cerrado a un sistema 
abierto, liberó las energías y promovió el empujc de los ciudadanos y 
de las empresas. Hasta en las provincias más atrasadas se fundaron 
pueblos, se trazaron caminos, se tendieron rieles y se abrieron puertos: 
la civilización avanz6 sobre el indio r.&. 

Desde su destino diplomático en París 69, Alberdi aconsejó la san­
ción de una serie de derechos diferenciales sobre las mercaderías 
procedentes del Puerto de Buenos Aires, en defensa del comercio de 
la Confederación para que ésta pudiera desarrollarse directamente, 
sin necesidad de pagar comisiones superfluas. Lll elección de esta me. 

00 Sistema económico ... , op. cit., p. 13. 
(;7 Protestaba contra la emisión de papel moneda }' la falta de honestidad y 

pnldencia en la admmi<itración del Tesoro ;'¡-aciona!. OC, T. IV, p. 433. 
" OC, T. VIll, p. 217. 
~9 Su labor en hacer conocer ventajosamente la Confederación y su gnbieTno 

en Europa fue premiada por el general Urquiza en 1856 con el ofrecimiento del 
Ministerio de Hacienda, cargo que Alberdi declinó por no considerarse apto para 
el mismo: ~Yo puedo asegurar a V.E. que el trabajo en un Ministerio puesto en 
mis manos, lo pri,'ada a V.E. en menos de un mes, para toda la ,·ida de su soldado 
más fie! y decidido. Soy algo capaz de labor y actividad, pero de una actividad 
que sale de todas las reglas. que toda ella se vuelve excepción, y todo por resultado 
de mi salud incompletísima". Careano, R. J., Urqui::a y Alberdi, intimidade$ de 
una política, Buenos Aires, 1938, p. 91. 
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dicla pacífica se la inspiró el ejemplo de los estados disidentes de Ca­
rolina del Norte y de Hhade Island 00, 

La retención de los impuestos aduaneros por parte de Buenos 
Aires suponía pam los productores y comerciante:s del interior un grJ.. 
vamen entre comisiones y tributos del 30 por ciento del valor de las 
tnlnsacciones. Además, Buenos Aires cobraba los dere<:hos de Aduana 
sobre las mercaderías destinadas al consumo de las provincias inte­
riores, aumentando su rendimiento a costa de las provincias. 

La ley sancionada $1 fue altamente beneficiosa para el litoral, posi. 
bilitando en poco tiempo su desarrollo. Por el contrario, Buenos Aires 
se vio obligada a reducir las tarifas aduaneras, con el consiguiente agra­
vamiento de la crisis porteña. 

No obstante, el problem.l esencial subsistía: la Confederación, ¡ni­
vada de los derechos de la Aduana que Buenos Aires retenía a pesar 
de sus compromisos, esperaba pacientemente las reformas propuesta!i 
por los porteños al texto constitucional 6!!. 

Las reformas propuestas por la Convención Provincial en 1860 re­
nejnn fielmente la política económica que los hombres de Buenos Aires 
pretendían defender y su rechazo de la obra inspirada por el doctor 
Alberdi 63• 

~s se negaron a mgresar en la Unión, para retener los impuestos adua­
neros" hasta que por medio de los derechos diferellC'iales se les colocó en una 
posición de estado e;rtranjeros dificil de sostener. El libro de Bates, F. e .. Rho<k 
¡fland flnd rile formarlan of rlu~ Unjan, New York, 1898, detalla todo el problema 
en cuestión. 

el La ley N'1 70 del 19 de julJo de 1856 estableció (lue 105 productos que se 
Introdujeran a Jos puertos interiores de la Confedel1lción desde Cabos pagarían 
un recargo del duplo del derecho ordinario, si no estaban sujetos a un derecho 
esped[ioo. y del 30 par ciento en Jos demás ('liSOS. Véase: Mayer, j., op. cit., 
T. U. p. 672. 

8:1 Siete años después de la sanción de la Constitución Nacional. el 30 de 
abril de 1&53, el triunfo de la Confedel1lción en la batalla de Cepeda (octubre 
de 1859) imirti6 las fuerzas: Buenru; Aires, vencida y humillada, se declaraba 
parto integrante de la Confederación Argentina, y aceptaba la Constitución. A 
cambio se admitió $U derecho a proponer reformas al tcxto corutitucional que 
fueron a su vn examinadas y 5ancionadas por un Congreso constituyente nacional 
en 1860. Vt!:a5t'. El pentamiento argentino (1853.1910), op. cit., pp. 213.220. 

\1."1 "En la Convención del año 1860, predominaba un espíritu hostil, ~lttre, 
Sanniento, Vélez Sársfield y otros, no podían aceptar una obra cuyo pro)"l.'CIO 
había sido en su origen del doctor Alberdi. El e~no contra el i1uslro publicista, 
llegaba hasta el aburdo y lo ridlculo". Ruiz Moreno, M., Lo prcrítkncia de San­
tiflgo Dcrgl.li y la batflllo de Pavón, Buenos Aires, 1913, T. 1, p. 62. 
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La facultad acordada al gobierno nacional de aplicar los derecho~ 
de importación y exportación por la Constitución fue protestada por 
los provincianos, quienes consiguieron retener los derechos de expor­
tación a partir del ailO 1866. Además, contraviniendo los artículo.~ &1 
inc. 10, y 101, que establecían un signo monetario nacional, agregaron 
que lo.s derechos de importa.ción podrían ser abonados en la moneda 
de la provincia donde estuviera la Aduana, para poder usar así el pa pel 
moneda emitido por Buenos Aires. 

Adoptaron, por otra parte, todo tipo de precauciones contra la 
sanción de nuevos derechos diferenciales: impidieron que se supri­
mieran las aduanas existentes (art. 6-!, ine. 99); uniformaron los de­
rechos de importación (art. 64, inc. 19) y propusieron el artículo 12, 
que prohibía dar preferencias a un puerto sobre otro. 

En realidad, los hombres de Buenos Aires ni eran unitarios ni 
actuab.ln como tales. Sus refonnas a la Constitución de 1853 más que 
fortaJecer el gobierno central iban destinadas a debilitarlo y a reforzar 
la autonomía porteña 64. 

Alberdi denunció la maniobra, previniendo al generol Urquiza: 
'"En todas estas refonnas hay un plan oculto, pero ciertísimo, de acabar 
con la institución del gobierno nacional. Se invoca para ello el ejemplo 
de In Constitución de Estados Unidos. Es un pretexto hipócrita, y los 
que se dicen unitarios de tradición, no pueden creer de bucna fe que 
convenga a nuestras provincias el sistema de gobierno que va siendo 
la ruina de México, Centro América, Nueva Granada y VenezuelJ.~Co'\. 

Aconsejó que la Confederación rechazara el papel moneda que 
Buenos Aires ofrecía como pago de los derechos de Aduana y pidió a 
su amigo Juan María Gutiérrez que publicara todas sus recomenda­
ciones si lo juzgaba útil. "El golpe de Sarmiento y Cía. es a la institu­
ción, al gobierno, que ha tomado los poderes y rentas que ellos desea­
ban restituir a la provincia que explotan ... el plan no es una reforma, 
es una revolución, peor que la del 11 de septiembre, porque es hecha 
dentro del Congreso, por la mano de la ley, pero dirigido justamente 
el fin que tuvo la obra, a saber: constituir a Buenos Aires indepen­
diente de la autoridad de la nación, aunque unida al territorio de la 

~reformas de la Convención provincial reflejaban el clima político por_ 
teño y la ideología de 5US representantes, defensores a ultranza de los intereses 
monopolistas. Hondamente preocupado, Alberdi rechaw como inadmisibles varias 
de las propuestas por ser contrarias a la estructura del gobierno nacional. Sobre 
su contenido y su número con$Últese EP, T. XIl, P. 284. 

~ EP, T. xrv, p. 282. 
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naci6n ... La crisis que atraviesa nuestro país es gravísima ... no haga 
misterio de mis opiniones. Vd. puede publicarlas si lo juzga útil" se. 

La aceptación de las reformas principales por parte de la Con. 
venci6n Nacional significó para Albcrdi la ruptura de la integridad de 
la República Argentina y el triunfo del provincialismo$;. El único CJ· 

mino que quedaba abierto hacio. la unidad era la transformaci6n eco-­
n6mica del pa's. Los principios nacionales consagrados en los tratados 
de libertad fluvial actuarían de paktnca o motor de la regeneración 
interior de las nuevas repúblicas. En su opini6n, no eran "los decretos 
los que hacen unitario un país. Son sus condiciones físicas, son los 
caminos, los canales y ríos navegables, las vías y medios de comunica· 
ción de loda especie. el desarrollo espontáneo de los intereses male· 
riales. Será el progreso de Europa que se impone al nuevo mundo; su 
comercio, sus emigraciones, sus capitales, que van a esas regiones en 
busca de ganancia. La unidad vendrá por la fuerza de las cosas .. -. 

Quince años mns tarde, en 1874, pese a su prolongada ausencia en 
el extranjero, la presencia moral de Alberdi aún gravitaba en la vida 
pública del país. En un pequeño folleto escrito en dicha fecha desde 
París explicaba a sus amigos del Plata los motivos de su alejamiento: 
'"He vivido en mi país habitando en el extranjero ... Yo he vivido con 
mi país para todos los grandes negocios de su vida desde 30 años. 
¿Dónde están escritas las Bases? en Ohile. ¿Dónde el sistema Rentís· 
tico? en Valparaíso. ¿Dónde los demás escritos en que no he cesado de 
estudiar el derecho público de mi país, en sus primeras cuestiones orgá. 
nicas, que todavkt esperan una solución de sus hombres de Estado? en 
Chile y en Europa. ¿Dónde escrib¡ el Imperio del Brasil ante la demo· 
cracia de América? en París y en Nonnandía ... Desde el extranjero 
yo he servido a mi país sin servirme de mi país para vi\'ir. Otros que no 
han salido de su suelo. pretenden haberlo servido porque se han hecho 
servir por el país"". 

06 Mayer, J. M. Y ~Iartín~ E. A., Carlas inédita.! de Juan Ballti,¡ta Alberdl 
a Juan ."aria G,uiérre;r; y Félix Fria.r, Buenos Aires, 1953. 

11 Los represent.nt~ de 1:15 provincias que contaban con una mayorla de 34 
,·ot~ sobre 48 se negarnn • ratificar las refonnas votadas por Ja eon"en::i6n 
provincial. pero el general UUluiu. ¡aerificando sus opiniones, intervino persona\. 
mente persuadiendo a los diputados para que traosaran. La uniÓn debla logtarse 
a cualquier precio, habia que restableeer la unidad nadonal. El 23 de septiembre 
de 1860 In propuesta~ porteñas se ... otaron por aclamación. Véase; Mayer, J. M .• 
op. cit., T. n, pp. 77f3..777. 

6!1 EP, T IX, p. 68. 
la Palabr(J,f de UII ausrnfe en que c:r:pl~ a SUI amigos del P/.ola los mo/loor 

de "" ale¡amlf'flto, Paris, 1874. La cita est¡\' tomada de SUI OC, T. VII, p. 139 
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Le impedía regresar la política de los hombres de Buenos Aires 10, 

si bien él deseaba embarcarse apenas se instalare un gobierno que res­
petase sus convicciones y tuvrem la tolerancia de un gobierno civilizado. 
La experiencia obtenida durante 20 años de vida en los países más 
civWzados de Europa modific6 su criterio sobre el significado de 
la civilizaci6n. Civilizaci6n dejaba de ser sinónimo de progreso eco­
n6mico pam significar la seguridad de la vida, de la persona, de los 
bienes: "La civilizaci6n no es tampoco el gran rendimiento de las adua­
nas, ni se mide por las tarifas. -afirmaba AJberdi desde la plena 
madurez-o De otro modo, la Turquía sería más civilizada que la Bélgica, 
el Egipto que la Suiza, La Habana que Ohile ... La civilizaci6n política 
de un país está representada por la seguridad de que disfrutan su.<; 
habitantes, su barbarie consiste en la inseguridad, o lo que es igual, en 
la ausencia de la libertad de ser desagradrtble al que gobierna, sin 
riesgo de perder por eso su vida, su honor, o sus bienes como culpable 
de traici6n al país" 11. 

La crisis iniciada en 1875 se agrav6 en 1876 con la caída del valor 
de las lanas, el cese de la exportaci6n y la paralizaci6n del comercio. 
La mala política crediticia instrumentada por el gobierno nacional des­
de hacía años fue abiertamente denunciada por AJberdi en un folleto 
publicado en Montevideo y reproducido en la prensa de Buenos Aires 7:!. 

Los beneficiarios de tales empréstitos eran en realidad los intermediarios 
y los banqueros europeos, mientras que las víctimas eran los Estados 
que los contraían, sin apenas recibir una parte, y el público que com­
praba los títulos. De hecho, los empréstitos favorecían el desarrollo 
cuando se contmían para dotar a las nuevas comarcas de los elementos 
de producci6n que les faltaban, tales como ferrocarriles, puertos y telé­
grafos, pero dañaban al país cuando se malgastaban en sueldos o en 
guerms ~3. 

Las opiniones del pensador tucumano sobre el origen, las causas 
y los remedios de la crisis que afligían al país no fueron conocidas por 

ro En su opinión, los pOlíticos pOrteñO$ le imputaban tres graves errores: 
~haber consagrado su vida al estudio de la libertad y la organización del gobiemo, 
baber obtenido el reconocimiento de la Independencia por parte de España", y 
baber condenado '1a alianza y la guerra que nos ha puesto bajo el pie del Imperio 
brasilero". El', T. X, p. 136. 

n OC, T. Vil, p. 166-167. 
7: De 10$ abu.¡o.r y víctimas del crédito público sudamericano, MOPtevid.oo, 

1876. 
73 Alberdi, J. B., EP, T. l, p. 170. 
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sus coetáneos en el momento cuestionado H, Alberdi definía la crisis 
como un empobrecimiento general y repentino, producido por el afán 
de enriquecerse rápidamente por la especulaci6n en todo género de 
negocios, faltos de una base seria y promovidos con el deseo de obtener 
ganancias rápidas y gratuitas n, 

En su pensamiento aparecen combioodas las doctrinas de Stuart 
Mili, Aclam Smith y Juan Bautista Sayo De la comparación de Sud amé· 
rica con los países europeos se desprende que la economía de América 
del Sur es la ciencia que estudia la pobreza. mientras que en Europa 
es la que estudia la riqueza. Convencido de que la pobreza en Suda· 
mérica no es una crisis, sino un hecho secular, encarnado en usos que 
viven y gobiernan su vida, afirma que la primero. dHicultad que tiene 
el habitante del cono sur es desconocer su condición económica, per­
suadido de que cs rico: "¿Tenemos un gran territorio? luego somos 
ricos, dicen sus habitantes escasísimos. ¿Somos ricos? luego tenemos 
derecho a pedir prestado el dinero ajeno, para vivir con él como ricos. 
Por rozón que tenemos suelo y crédito creemos tener la riqueza ... Per­
suadidos de que son ricos, se endeudan como ricos, gastan como ricos 
y viven del crédito, es decir, de la riqueza ajen3, que les presta la 
Europa ... De aquí resulta que Sud América es rica con riqueza ajena, 
gasta In riqueza ajena y vive de lo ajeno hace más de medio sigloH 7'. 

Ello no significa que la riqueza no sea posible en estas repúblicas. 
La pobreza de América tiene dos causas naturales: la ausencia de 
trabajo por ociosidad y la disipación de los productos del trabajo por 
vicio o error. El único factor capaz de producirla, argumenta Alberdi, 
es el trabajo humano y el ahorro 77. Es necesario rechazar la moral 

H Parece SC'I' que Alberdi redact6 \'arios estudios sobre este tema entre IBiS 
y 1876, pero no vieron la luz hasta 1895, ailO en que se imprimieron J)OI' primera 
vez en el primer volumen de lo! E$C'I'ilol ,JÓstllmol, bajo el titulo de Estlldlo) 
econ.6mlcos. 

7(\ El material inédilo de Alberoi reunido bajo el titulo Ertudio# econÓFnicOl 
inelu)e los siguientes capítulos: ~aturaleza y causas de las crisis económicas (::ap 
I)¡ la crisis en Sudamérica (cap. 11); sus orlgenes coloniales (cap. 111); sus pri­
meras manifestaciones en la época revolucionaria (cap. IV) ; la crisis en la Ar­
gentina (cap. V); sus di\'ersos aspectos después de la organización nacional (cap 
VI); sus eleclO$ próximos y remotO$ (cap. VII); sus remediO$ (cap. VIII) ~' 
esperanuu (cap. IX). Citamos por la ree<!icfón de Buenos Aires, 1916, p. 56 

711 EstudjO$ ocon6mico~, op. cit., pp. 90-91. 
7T "Pero salir de la pobre7.a es equivalente a enriquecer; y la pobreza de 

las crisis, que es de igual naturaleza a todas las pobrezas, no se cura sino por el 
método y régimen ordinario que producen la riqueu. a saber: el traJñ¡a y el 
abarro o lo que es lo mismo, no e5ta.r ocioso ni disipar". Ibid., p. 83. 
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española que enseño al pueblo que "todos los bienes naturales de 
fortuna son inútiles y peligrosos" 71. 

En el análisis de las causas históricas de origen colonial, Alberdi 
descubre los antecedentes de la pobreza de Sudamérica en el régimen 
colonial español de tres siglos de dependencia: "Recibió la educaci6n 
que convenía a su destino de colonia dependiente de una naci6n de 
Europa. El medio más eficaz de mantener a un país en dependencia 
de otro es mantenerlo pobre ... El medio más eficaz de mantenerlo 
pobre es mantenerlo ignorante y ajeno a la inteligencia y uso del tra­
bajo, porque el trabajo es la causa y origen de la riqueza, es decir, 
del poder ... Quitaron al trabajo su ohjeto y raz6n de ser, estorbando 
que sus productos fuesen materia de cambio, es decir, prCihibiendo 
todo comercio, menos el comercio con España, calculado para enrique­
cerse ella misma sin enriquecer a Arnérica"'rII. 

La única fuente de riqueza en la economía de la América colonial 
fue el indio: esclavo, siervo o vasallo, cuando escase6 se le sustituyó 
por el negro. El trabajo esclavo fue en definitiva el elemento básico 
del régimen colonial español. Para el hombre libre el trabajo equivalía 
a un delito penado por la ley $O. 

El significado económico de la emancipación sudamericana fue 
la apertura de estas regiones al comercio mundial; que a su vez produjo 
un movimiento de confianza que signific6 el desborde o invasión de 
la riqueza comercial europea en el nuevo mercado. Pero, en poco tiem­
po, la falta de gobierno y de paz produjo el fracaso de todas las ini­
ciativas de las empresas europeas. 

Según Alberdi, la revolución fue un enmbio económico exterior 
que no cambió la condición económica interior. El régimen interno se­
guía siendo el mismo, con pequeñas alteraciones, de la época colonial. 

Comenzó así un período que "se distinguió por un espíritu de res­
tauración de los resabios coloniales, contra toda clase de libre comu­
nicaciÓn y estrechez con la Europa no española. Esa restauraciÓn del 
viejo régimen colonial, concluido con la Independencia, tuvo por órga. 

78 Ibid., p. 85. 
~ Ibld., p. 110. 
80 '"El trabajo fue perseguido como delito de lesa patria, como ocupaci6n ."U 

y baja. Fue convertido en atributo exclusivo del esclavo, indio o negro. ~13uchado 
por el esclavo, seguro estaba que el amo no baría del trabajo su costumbre. El 
trabajo fue prohibido no s610 en forma de come.-cio, sino en toda, _sus formas y 
modos, en agricultura y en indu$tria. Su ignorancia sistemática fue cultivada con 
profundo conocimiento del arte de empobrecer y debilitar para somete.-". lbid., 
pp. 110-111. 
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nos ruidosos, duronle muchos años, a Rosas en el Plata, a Santa Ana 
en México, a Jos Monagas en Venezuela, cuyos gobiernos absorbieron 
su tiempo en disputas y gu'Crras con las naciones comerciales de la 
Europa. La caída, casi simultánea, de esos tiranos antieuropeístas, fue 
la señal de un nuevo período de prosperidad y riqueza, nacido de la 
afluencia de los capitales y de las poblaciones de la Europa, hacia 
el Río de la Plata, sobre todo'" 81. 

Dos conceptos fundamentales vertebran la interpretación económica 
que Alberdi fonnuló de la historia argentina: 1 Q "El orden económico 
de Rosas había sido una restauraci6n reaccionaria contra el nuevo 
régimen de libertad formulado en 1810, por el doctor Moreno"; y 29 
'"La revolución contra Rosas no fue, en el fondo, sino un cambio esen­
cialmente económico. Boste decir que tuvo por objeto el comercio, la 
navegación, las aduanas, el tesoro, la deuda pública, etc."8!!. 

El control de la Aduana y sistema económico consiguiente a su 
posesión condicionó durante setenta años In historia de las reJa~iones 

entre Buenos Aires y las Provincias. 
Incluso las Constihlciones argentinas, la de j\'layo de 1853 y la 

reformada de 1860, hlvieron por carácter principal. en la mente de 
Alberdi, la causo. de los intereses económicos del país, entendidos y 
servidos de forma opuesta: uno liberal y moderno y el otro monopolista 
y retrógrado 83. 

Resulta evidente que la pasión de Alberdi por el régimen liberal 
y su rechazo del régimen económico de Buenos Aires instaurado y sos­
tenido por Rosas y sus sucesores le condujeron a traspolar al fina l de su 
vida una serie de hechos pasados y a extraer una serie de deducciones 
poHticas que en 1874 resultaban inexactas. Creyó así que al final de 
la década de 1870 se habian restaurado una serie de hechos de impor­
tancia capital para el mantenimiento del pasado económico colonial". 

En el aspecto político, Alberdi estaba convencido de que una de 
las causas de la crisis del 74 em la integridad y la autonomía provincial 

81 lbkl.,"p. 118. 
82 !bid .• p. 45. 
83 "La Constituci6n Argentina de Mayo de 1853 es el manifiesto de la ro­

voluciÓn liberal contra el régimen e«lD6miCO que prevalecio en Buenos Aires bafo 
Rosas hasl:!. 1852; y la reforma de esa Constitucion, COD todos los precedentes que 
la produjeron en 1860, es el manifiesto de la reaccion que repuso las cosas eco­
nOmk:as del pais, en el est:ado de crisis en que habian vivido bajo Rosas. y que 
empezaron a poDerse de nuevo el mismo año de 1852 y existen hoy mismo en 
su plena y completa manifestación". ¡bid .• p. 46. 

,u lbid., pp. 166-168. 
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de Buenos Aires junto a la falta de una ciudad C3pital para la nación; 
"La división política entre fedemles y unitarios, entre Buenos Aires y 
las provincias, que ha llenado la vida moderna de ese país -recapitu­
laba Alberdi-, es una mera cuestión de aduanas, en que sus habitantes 
disfrutan el producto de esa. contribución, que las provincias todas pa­
gan en el puerto de Buenos Aires, y por cuya razón geográfica pretende 
Buenos Aires, apropiárselo en virtud del sistema federal, entendido 
como división y autonomía local, para 10 que es el goce de esa entrada 
fiscal, sin dividirlo con los demás" 85. 

La cuestión de la capital política se reducía, en definitiva, a la 
cuestión del puerto, de la aduana, de la renta y del tesoro nacional. La 
solución ofrecida por Alberdi para paliar la crisis fue la federalización 
de Buenos Aires, capital predestinada por la historia y por la geograHa 
del país, con la autoridad inmediata, exclusiva y local que en ella le 
asignase la Constitución Nacional. Con razón afirmaba: "Quien tiene 
por capital a Buenos Aires, tiene toda la renta y el tesoro argentino. 
Por esa razón es gobierno nacional, en realidad, el que gobierna a 
Buenos Aires"-86. 

Pretende seguir a Alberdi en la enumeración de los remedios de la 
crisis nos llevaría a reescribir su progroma de política económica. Dada 
la extensión del mismo nos limitamos a reproducir aquellas sugerencias 
de mayor trascendencia o urgencia. 

El remedio de las crisis no se hallaba en las revoluciorres ni en 
los empréstitos sino en la elección de gobiernos de orden y economía 
que aseguraran la libertad de trabajo, la imparcialidad de la jw:ticia, la 
seguridad de las personas y de los bienes. En definitiva, un gobierno 
que pwiero. en práctica estas "tres simples cosas, que son todo lo que 
la nación necesita del gobierno para enriquecerse a sí misma, a saber: 
libertad, seguridad, tranquilidad" 87. 

Por otra parte había que federalizar a Buenos Aires (separarla de 
la provincia); independizar el Banco de la Provincia y dotar a la mo­
neda de su imprescindible respaldo en oro 88. 

Fue, finalmente, el Presidente Avellanedo. quien impuso para Bue-

& ¡bid., p. 189. 
841 Sobre las causas ec0'll6mieO-pollticas de la crisis del 74 en la Argentina 

véase: el epígrafe Xlll del capítulo V Que Alberdi dedica en los Estudios eco­
nómicos, pp. 188-193. 

87 ¡bid., pp. 291-292. 
88 ¡bid., pp. 366-367 Y 385-389. 
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nos Aires la solución institucional que Alberdi venía preconizando 
desde muchos años 811, 

Después de sancionado el proyecto de ley que declaró capital de 
la República el municipio de Buenos Aires, Alberdi se retiró a escribir 
La República Argentína consolidada en 1880 con la ciudad de BU€flDs 
Aires por Capital. Era el capítulo final de la larga polémica iniciada 
en Ohile al publicar las Bases. La fedemlizaci6n de la ciudad de Bue. 
nos Aires constituyó el triunfo de sus ideas institucionales, fue la piedra 
angular de la organización del país. Fin del monopolio de las rentas 
y del comercio exterior. 

La caída de la provincia-metrópoli no significó la muerte de 
la provincia de Buenos Aires, sino su resurrección. Aligerada de las 
cargas y lazos del gobierno nacional podría explotar individualmente 
sus recursos y trabajar por su desarrollo. La división violenta del país 
en dos secciones, el Interior liderado por el Presidente de la República 
y Buenos Aires con su gobernador provincial se borraba definitiva­
mente 90. 

A!berdi escribió en Buenos Aires sus dos últimas obras, La Re­
ptÍblica Argentina cOllsolidada . .. y La omnipotencia del Estado es 16 
negaci6n de la libertad individuaUlI, que recogían explicaciones histó­
ricas expuestas una década antes, especialmente en Palnbras de un 
ausente . .. , 1874; La vida y los trabajos de William Wheelwrigltt en 
América del Sutl. .. , 1876 Y en una fábula político.: Peregrif1/1ci6n de 
Luz del día o vwjes y aventuras de la verllad en el Nuevo Mundo 
187l. 

A pesar de la inseguridad reinante y la guerra vivida en Buenos 
Aires tuvo suficiente serenidad intelectual, en los últimos años de su 
vida, para dar forma definitiva a su idea de nación. 

"Me basta -escribía a un amigo- la satisfacción de ver triunfantes 
las doctrinas y principios que he sostenido toda mi vida" 92. 

89 El último alumiento saladerista, la revolución porteña del SO, finalizó con 
el triunfo de las provincias. El Presidente Avellaneda y el general Roca, anres 
de que Buellos Aires se recobrara, como habla .sucedido en 1852 y en 1860, en­
viaron al Congreso el proyecto de federalización de Buenos lures que organizaba 
la nación. Véase: Botana, N. R., 1880 .. La federaliuu:ión de Bueno, Aire" en 
Fe.rrari, G. y Gallo, E., ÜJ Argentina del ochento al Centenario, Buenos Aires, 
1980, pp. 107·122. 

110 Alberdi, 1- B., OC, T. vrn, pp. 233, 250, 256. 
\11 Discurso que hizo leer en la colación de grados de la Facultad de Derecho, 

el 24 de mayo de 1880. 
n Carta de AlbercU a Remigio Colombres, Buenos Aires, 31 de agosto de 1880, 

citada por Mayer, J. M., op. cit., T. n, p. ]097. 
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